
 

Lecturas del III Domingo del Tiempo Ordinario 
Domingo 26 de enero de 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Nehemias (8,2-4a.5-6.8-10): 

EN aquellos días, el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras trajo el 

libro de la ley ante la comunidad: hombres, mujeres y cuantos tenían uso de 

razón. Leyó el libro en la plaza que está delante de la Puerta del Agua, desde 

la mañana hasta el mediodía, ante los hombres, las mujeres y los que tenían 

uso de razón. Todo el pueblo escuchaba con atención la lectura de la ley. 

El escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de madera levantada para 

la ocasión. 

Esdras abrió el libro en presencia de todo el pueblo, de modo que toda la 

multitud podía verlo; al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie. Esdras bendijo 

al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo respondió con las manos levantadas: 

«Amén, amén». 

Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. 

Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con claridad y explicando su 

sentido, de modo que entendieran la lectura. 

Entonces, el gobernador Nehemias, el sacerdote y escriba Esdras, y los levitas 

que instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea: 

«Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios: No estéis tristes ni lloréis» (y 

es que todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley). 

Y añadieron: 

«Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien 

no tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el 

gozo en el Señor es vuestra fortaleza». 

Salmo 

Sal 18,8.9.10.15 

R/. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 



V/. La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

e instruye al ignorante. R/. 

V/. Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos. R/. 

V/. La voluntad del Señor es pura 

y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. R/. 

V/. Que te agraden las palabras de mi boca, 

y llegue a tu presencia 

el meditar de mi corazón, 

Señor, roca mía, redentor mío. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (12,12-

30): 

Hermanos: 

Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 

miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es 

también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados 

en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un 

solo Espíritu. 

Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro sino muchos. 

Si el pie dijera: «No soy mano, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por 

eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «No soy ojo, luego no formo 

parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero 

fuera ojo, ¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? Pues 



bien, Dios distribuyó el cuerpo y cada uno de los miembros como él quiso. 

Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 

Los miembros son muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno solo. 

El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir 

a los pies: «No os necesito». Más aún, los miembros que parecen más débiles 

son más necesarios. Los que nos parecen despreciables, los apreciamos más. 

Los menos decentes, los tratamos con más decoro. Porque los miembros más 

decentes no lo necesitan. 

Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuerpo dando mayor honor a los 

que menos valían. 

Así, no hay divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se 

preocupan unos de otros. 

Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es 

honrado, todos se felicitan. 

Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro. 

Y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en el primer puesto los apóstoles, en el 

segundo los profetas, en el tercero los maestros, después vienen los milagros, 

luego el don de curar, la beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas. 

¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos maestros? ¿O 

hacen todos milagros? ¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en 

lenguas o todos las interpretan? 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,1-4;4,14-21): 

Ilustre Teófilo: 

Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los 

hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los transmiteron los que 

fueron desde el principio testigos oculares y servidores de la palabra, también 

yo he resuelto escribírtelos por su orden, después de investigarlo todo 

diligentemente desde el principio, para que conozcas la solidez de las 

enseñanzas que has recibido. 

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se 

extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan. 

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su 



costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el 

rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba 

escrito: 

«El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque él me ha ungido. 

Me ha enviado a evangelizar a los pobres, 

a proclamar a los cautivos la libertad, 

y a los ciegos, la vista; 

a poner en libertad a los oprimidos; 

a proclamar el año de gracia del Señor». 

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la 

sinagoga tenía los ojos clavados en él. 

Y él comenzó a decirles: 

«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

Hoy celebramos el “Domingo de la Palabra de Dios”. El Papa Francisco instituyó 

este domingo con la intención de que se celebrara todos los años el tercer 

domingo del Tiempo Ordinario. Este domingo ha sido instituido en respuesta a 

un deseo del Pueblo de Dios trasladado al Papa de muchos modos. 

El Papa desea que este Domingo de la Palabra sea un día dedicado a la 

celebración, la reflexión y la divulgación de la Palabra de Dios. Dedicar a la 

Palabra de Dios un día determinado del año litúrgico puede ayudar a que la 

Iglesia experimente de nuevo cómo el Señor Resucitado abre para ella el tesoro 

de su Palabra y la capacita para que proclame sus insondables riquezas ante el 

mundo. Y las lecturas de hoy son una invitación para todos a la reflexión y a la 

revisión de nuestra relación personal con la Palabra de Dios. 

“No estéis tristes ni lloréis”. Lo de juntarse, escuchar la Palabra y meditarla es 

algo que se hacía ya hace muchos años. Y, en esta ocasión oímos como el 

pueblo, que durante muchos años no había conocido la ley, al descubrirla, rompe 



a llorar, porque entienden que se han apartado mucho del camino que Dios les 

había marcado. De repente, fueron conscientes de lo mucho que se estaban 

perdiendo. Pero la respuesta del profeta es clara: “No estéis tristes, pues el gozo 

en el Señor es vuestra fortaleza”. Lo importante es la reacción ante la oferta de 

un estilo nuevo de vida, que devuelve al pueblo la condición de elegidos, de hijos 

predilectos de Dios. Ellos lo sintieron de verdad. A lo largo de muchos años, en 

el destierro, en el desierto y al llegar a la Tierra Prometida. 

Y sigue san Pablo reflexionando sobre los carismas. La semana pasada, sobre 

la diversidad de los mismos, y ésta sobre la importancia de estos dones que el 

Señor regala a su Iglesia. Todos son complementarios, todos son necesarios. Y, 

aunque hay ministerios más significativos que otros, por la función que 

desempeñan, especialmente lo relacionado con la predicación de la Palabra, 

para que el mundo crea, todas las personas merecen el mismo respeto, derivado 

de la condición y dignidad de hijos de Dios. 

Y llegamos al Evangelio, que nos recuerda para qué vino al mundo Jesús: para 

“evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, 

la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del 

Señor”. Jesús vino a traernos su Buena Nueva, a devolvernos la libertad, la vista, 

a posibilitarnos la reconciliación con Dios. La fe en Cristo nos permite ver la vida 

y los acontecimientos con distintos ojos; poder mirar de otra manera a las 

personas y los sucesos de la vida. Poder escuchar, ver, ser libre, sentirnos en 

paz con Dios y con los hermanos, dentro de la Iglesia, son elementos que deben 

estar siempre presentes en la vida de todo creyente en Jesús. 

Hermano Templario: Al contemplar esta escena, nos podemos preguntar cómo 

vivimos nuestras celebraciones. ¿Es el día del Señor, el domingo, una fiesta? 

¿Sentimos que el Señor continúa hablando, acompañando y guiándonos con su 

Palabra? Esa debería ser la fuente de nuestra alegría. ¿O vamos a Misa como 

a un entierro, a regañadientes, pensando en otras cosas y mirando el reloj 

continuamente, por si se ha parado? 

NNDNN 

 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 



 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


